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BABELIA Juan Mayorga, el big bang' 
del teatro español contemporáneo 


smoDA Diane Kruger: “Mi madre me 
hizo el mayor regalo: la confianza” 


Vía libre a los Presupuestos 
con el bloque de la investidura 


ERC, PNV y EH Bildu descartan el bloqueo de las cuentas en el Congreso 


J. CASQUEIRO / X, HERMIDA 
C. S. BAQUERO, Madrid / Barcelona 
El camino para la aprobación de 
los Presupuestos Generales del 
Estado para 2023, los terceros de 
la legislatura, queda despejado 
después de que ERC, PNV y EH 
Bildu descartaran ayer presentar 
enmiendas a la totalidad del pro- 
yecto. El Gobierno tiene garanti- 
zado así que el próximo jueves la 


oposición no podrá bloquear la 
tramitación del proyecto. ERC ad- 
virtió que el acuerdo con el Go- 
bierno “aún está muy lejos”, y al- 
go parecido apuntaron PNV y Bil- 


du. Los tres partidos del bloque 
de investidura esperaron hasta la 
última hora del plazo, que vencía 
a las dos de la tarde de ayer, para 
confirmar que no tumbarán las 


La alta inflación aboca al Ejecutivo a 
prorrogar el límite a los alquileres »o 


cuentas. ERC enumeró sus condi- 
ciones para dar el sí definitivo en 
diciembre, pero no aludió a la re- 
forma del delito de sedición que 
había apuntado antes como exi- 
gencia. Pedro Sánchez recalcó 
que el Código Penal y los Presu- 
puestos son “debates paralelos”. Y 
dijo que se reformará la sedición 
si hay una mayoría en el Congre- 
so para ello. PÁGINAS 16 Y 17 
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Giorgia Meloni, nueva jefa del Gobierno italiano, se dirigía ayer a la prensa, con sus socios Silvio Berlusconi y Matteo Salvini, entre otros 
miembros de la coalición que lidera la extrema derecha, tras reunirse con el presidente Sergio Mattarella en Roma. / vARA NARDI (REUTERS) 


Meloni forma un 
Gobierno de perfil bajo 
y con escasas mujeres 


La líder ultraderechista sitúa a sus aliados 
Tajani y Salvini como vicepresidentes 


DANIEL VERDÚ, Roma 
Giorgia Meloni, líder del partido 
ultra Hermanos de Italia, aceptó 
ayer el encargo del presidente Ser- 
gio Mattarella para formar Go- 
bierno. La ganadora de las eleccio- 
nes de septiembre, con un 26% de 
los votos, eligió un equipo de per- 
fil bajo con escasa presencia feme- 


nina: solo 6 ministras en 24 carte- 
ras, pese a que, paradójicamente, 
Meloni es la primera mujer que 
lidera un Gobierno en Italia. Anto- 
nio Tajani (Forza Italia) y Matteo 
Salvini (Liga) serán vicepresiden- 
tes; Giancarlo Giorgetti, del ala 
moderada de la Liga, será minis- 
tro de Economía. PÁGINAS 2 Y 3 
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La UE revisa 
su relación 
con Pekín 
para reducir la 
dependencia 


Alemania estudia una 
inversión china en el 
puerto de Hamburgo 


MARÍA R. SAHUQUILLO, Bruselas 
La Unión Europea recalibra su 
relación con China tras la expe- 
riencia del conflicto con Rusia y 
ante los riesgos por la falta de 
una posición unificada. El objeti- 
vo es reducir la dependencia eco- 
nómica del gigante asiático. Pe- 
ro hay un escollo: Alemania valo- 
ra aprobar la entrada de capital 
chino, a través de la empresa es- 
tatal Cosco, en el estratégico 
puerto de Hamburgo.  PáciNa 6 


La reaparición 
de Johnson 
divide a los 
conservadores 
británicos 


RAFA DE MIGUEL, Londres 
El posible regreso de Boris John- 
son a la arena política, tras el fias- 
co de la primera ministra Liz 
Truss, divide a los conservadores 
entre quienes lo ven como una 
idea descabellada, los fieles que 
lo reivindican y los que creen aho- 
ra que su expulsión fue precipita- 
da. Cuatro miembros del actual 
Gobierno lo apoyan. Pácinas 4 Y 5 


Industria eleva 
las ayudas 
para asegurar 
la inversión 

de Volkswagen 


D. CORDERO / C. VÁZQUEZ 
Barcelona / Valencia 

El Ministerio de Industria eleva- 
rá en 300 millones de euros las 
subvenciones del plan estratégi- 
co del automóvil después de que 
Volkswagen amenazara con reti- 
rar su inversión prevista en Sa- 
gunto (Valencia).  PÁciNas 38 Y 39 


Podemos desafía 
a Yolanda Díaz 
por los puestos en 
el nuevo CGPJ »s 
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Desde la izquierda, Meloni, Berlusconi y Salvini, tras reunirse ayer con Mattarella en el Palacio del Quirinal, en Roma. / cucLiELMO MANGIAPANE (REUTERS) 


Meloni diseña un Ejecutivo que 
busca evitar la crisis en la coalición 


La nueva jefa de Gobierno nombra vicepresidentes a Matteo Salvini y Antonio Tajani 


DANIEL VERDÚ, Roma 
Giorgia Meloni, líder del partido 
ultraderechista Hermanos de Ita- 
lia, se convertirá hoy en la prime- 
ra mujer en la historia de Italia 
en estar al frente del Consejo de 
Ministros. Tras recibir ayer la lla- 
mada del presidente de la Repú- 
blica, Sergio Mattarella, Meloni 
aceptó por la tarde el encargo de 
formar Gobierno. La mujer, de 
45 años, que llevó a su partido a 
ganar las elecciones de septiem- 
bre con el 26% de los votos gober- 
nará el país con sus socios Forza 
Italia y la Liga con un equipo de 


bajo perfil político y con escasa 
presencia femenina. Solo uno de 
cada cuatro ministerios tendrá 
una mujer al frente: 6 de las 24 
carteras. 

La líder de Hermanos de Ita- 
lia (HdI) se convertirá así en la 
jefa de Gobierno número 31; y su 
Ejecutivo será el 61* en los últi- 
mos 74 años. No ha habido sor- 
presas. Y el presidente de la Repú- 
blica ha aceptado la lista que se 
había filtrado en los últimos días, 
una síntesis de las tres fuerzas 
que representan la coalición de 
derechas. Aparte de la propia Me- 


loni y los vicepresidentes Matteo 
Salvini y Antonio Tajani, en el lis- 
tado de los hombres y mujeres 
que dirigirán Italia hay pocas fi- 
guras con un currículum de gran 
peso político. 

Meloni ha tenido que hacer 
equilibrismos en las últimas se- 
manas para contentar a sus alia- 
dos, especialmente con la Forza 
Italia de un Silvio Berlusconi 
echado al monte. Y la mejor ma- 
nera de mantener la paz ha sido 
nombrar al máximo representan- 
te de cada partido como vicepre- 
sidentes del Ejecutivo. De este 


El nuevo titular de Economía no era la primera opción 
para el puesto, pero tiene contactos y conocimiento 


Giancarlo Giorgetti, el hombre 
que preferiría no hacerlo 


D. V., Roma 
La primera vez que pregunta- 
ron a Giancarlo Giorgetti si aspi- 
raba a convertirse en el próxi- 
mo ministro de Economía, este 
hombre que representa la voz 
moderada y cercana a los em- 
presarios del norte de la Liga 
respondió con aquella frase del 
Bartleby de Herman Melville: 
“Preferiría no hacerlo”. La sen- 
tencia revelaba al mismo tiem- 


po un tipo de personalidad que 
oscila entre el vago que no quie- 
re demasiados problemas en la 
vida y el sabio doméstico que 
conoce sus límites y sabe que 
no tiene el cuerpo para acroba- 
cias sin red. Giorgetti, hijo de 
un pescador y de la obrera de 
una fábrica de la provincia de 
Varese, habló con su madre. Y 
esta le aconsejó que lo rechaza- 
ra. Pero se encontró con que 


era ya la tercera opción de la 
futura primera ministra, Gior- 
gia Meloni. Y que su formación, 
la Liga, necesitada de figuras 
en puestos clave del nuevo Eje- 
cutivo italiano, quería que acep- 
tase. Giorgetti, un soldado de 
partido, tuvo que decir que sí. 
Italia se adentra en un invier- 
no diabólico en el plano econó- 
mico. Su dependencia del gas 
ruso, la desbocada inflación, la 


Con este, en los 
últimos 74 años 
habrá habido en 
Italia 61 Ejecutivos 


La línea europeísta 
quedará en manos 
del partido 

de la mandataria 


Giancarlo Giorgetti. 


deuda —una de las mayores del 
mundo— y la recesión que aso- 
ma aconsejaban a Meloni bus- 
car al mejor para ocupar la car- 
tera de Economía. La líder de 
Hermanos de Italia lo intentó 


modo, Tajani, de Forza Italia, y 
Salvini, de la Liga, serán los escu- 
deros de la primera ministra. El 
primero dirigirá además la carte- 
ra de Exteriores; y el segundo se 
hará cargo de Infraestructuras. 
Es una manera de mantenerlos 
ocupados en sus tareas de ges- 
tión y reducir su peso político. 

Mattarella se congratuló por 
la rapidez con la que ha sido po- 
sible concluir el proceso, que cul- 
minará hoy a las diez de la maña- 
na con el juramento de todo el 
Consejo de Ministros. “Esta vez 
el tiempo ha sido breve. Ha sido 
posible por la claridad del resul- 
tado electoral y por la necesidad 
del país. El Gobierno saliente, en 
los tres meses exactos desde la 
disolución anticipada de las Cá- 
maras, ha guiado el país y se lo 
agradezco”, señaló tras el en- 
cuentro de más de una hora con 
Meloni. 

El nuevo Ejecutivo es hijo de 
los tiempos, de una política en 
crisis. El nombramiento de 
Giancarlo Girogetti, gran estrate- 
ga de la Liga, como ministro de 
Economía será una de las claves. 
Especialmente por la dinámica 
que podrá establecerse con el je- 
fe de su partido, Salvini, en un 
momento delicadísimo para las 
finanzas italianas. Estos son los 
nombres que estarán al frente de 
las principales carteras: 


Economía 
Giancarlo Giorgetti (la Liga) 


El nuevo ministro de Economía 
representa el ala moderada de 
la Liga, su vertiente más cerca- 
na a los empresarios del norte y 
alejada de las estridencias popu- 
listas de los últimos tiempos. Ya 
fue ministro de Desarrollo Eco- 
nómico en el Gobierno de Mario 
Draghi, así como uno de los prin- 
cipales valedores de la gestión 
del expresidente del Banco Cen- 
tral Europeo (BCE). Licenciado 
en Economía por la Universidad 
Bocconi de Milán, defenderá las 
recetas del establishment empre- 
sarial italiano. Su nombramien- 
to es, además, un movimiento 
estratégico de Meloni, que de- 
sactiva así la posible oposición 
interna de su socio Salvini en 
cuestiones económicas, como la 
reforma de las pensiones o la 
aplicación de una tarifa plana 
de IRPF. Era la tercera opción 
de la nueva jefa de Gobierno, 
después de Fabio Panetta, ac- 


primero con Fabio Panetta, con- 
sejero del Banco Central Euro- 
peo y ex director general del 
Banco de Italia. Pero el técnico, 
un hombre de gran prestigio in- 
ternacional, lo rechazó varias 
veces. Su intención es ocupar la 
plaza que se liberará en noviem- 
bre como gobernador del Ban- 
co de Italia, un puesto de presti- 
gio que le garantiza 12 años al 
máximo nivel. Pero había una 
segunda opción: el actual minis- 
tro de Economía, Daniele Fran- 
co. El problema es que Franco 
aspira al mismo puesto que Pa- 
netta, y declinó un ofrecimiento 
que, además, resultaba algo es- 
trambótico teniendo en cuenta 
que es el ministro de un Gobier- 
no en el que Meloni rechazó 
participar. 

Giorgetti (Cazzago Brabbia, 
55 años), licenciado en Econo- 
mía por la prestigiosa Universi- 
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tual consejero del BCE, y Danie- 
le Franco, ministro de Econo- 
mía saliente. 


Interior 


Matteo Piantedosi (indepen- 
diente designado por la Liga) 


Era una plaza codiciada por Sal- 
vini, el lugar donde construyó 
su máquina electoral y polemizó 
con media Europa a cuenta del 
cierre de puertos a las ONG que 
rescataban migrantes en el Me- 
diterráneo. El líder de la Liga 
quería repetir, pero Meloni ha 
preferido evitar incendios en 
una cartera delicada. Piantedosi 
es un técnico. Ahora encabeza la 
policía de la provincia de Roma 
y fue jefe de gabinete de Salvini. 
Se espera, pues, una línea dura 
en los asuntos migratorios. Pero 
en ningún caso acatará la línea 
de la Liga. Su experiencia en se- 
guridad está fuera de dudas. 


Justicia 


Carlo Nordio (independiente 
designado por Hdl) 


Este era el ministerio que Silvio 
Berlusconi —por razones obvias, 
a causa de sus litigios pendien- 
tes— habría deseado que fuera a 
parar a Forza Italia. Meloni, sin 
embargo, lo rechazó y el tema se 
convirtió en motivo de disputa. 
La nueva primera ministra que- 
ría que su autoridad estuviera 
fuera de dudas. Nordio tiene una 
larga carrera a sus espaldas co- 
mo magistrado en grandes inves- 
tigaciones contra las Brigadas 
Rojas o el proceso de corrupción 
de Tangentopoli. El último de 
los casos de los que se ha ocupa- 
do, ya como fiscal adjunto de Ve- 
necia, ha sido el de la corrup- 
ción ligada al sistema MOSE, la 
faraónica obra para frenar el fe- 
nómeno de las mareas en la ciu- 
dad conocido como aqua alta. 


Defensa 
Guido Crosetto (Hdl) 


Cofundador de Hermanos de Ita- 
lia y hombre de extrema confian- 
za de Meloni. Representa al ala 
democristiana del partido, más 
moderada y europeísta. Goza de 
buena relación con todo el mun- 
do y está familiarizado tanto 
con el mundo económico y co- 
mo con el empresarial. Hasta 
ahora trabajaba como consejero 
para la empresa armamentísti- 


dad Bocconi, se encontró de es- 
te modo sin demasiadas opcio- 
nes. La Liga, el partido que 
siempre intentó moderar y acer- 
car al mundo empresarial del 
norte de Italia, quería que ocu- 
pase el puesto. Pero él sabía 
que sería un problema. Prime- 
ro, por la crisis que le tocará 
gestionar y la comparación per- 
manente con la gestión que hi- 
zo de las finanzas el Gobierno 
de Mario Draghi, a quien él 
siempre admiró. Y segundo, por- 
que Meloni se lo había ofrecido 
con una clara estrategia de 
desactivación del líder de la Li- 
ga, su socio Matteo Salvini. Gior- 
getti será el principio y el final 
de los problemas que pueda 
crear el futuro vicepresidente 
del Gobierno. 

Meloni piensa que parte de 
las reivindicaciones que parti- 
rán de Salvini responderán a la 


Matteo Piantedosi. 


Raffaele Fitto. 


Será el principio 

y el final de los 
problemas que 
pueda crear Salvini 


Su nombramiento 
asegura una 

continuidad de las 
políticas de Draghi 


ca semipública Leonardo, de mo- 
do que conoce bien parte del am- 
biente con el que deberá relacio- 
narse. 


Asuntos Europeos y Plan de 
Recuperación y Resiliencia 
Raffaele Fitto (Hdl) 


Exgobernador de la región de 
Apulia y exmilitante de Forza Ita- 
lia, Fitto ha sido uno de los impul- 
sores de los acuerdos europeos 
de Meloni. La líder de Hermanos 
de Italia es también presidenta 
del grupo parlamentario conser- 
vador en Bruselas y Fitto fue uno 
de los defensores de que ese gru- 
po no debía unirse con el de Salvi- 
ni, en el que también está la líder 
ultra francesa Marine Le Pen. 


La victoria de la coalición de las 
tres derechas el pasado 25 de 
septiembre fue clara: el 43% de 
los votos. También lo fue la dis- 
tancia de Meloni respecto a sus 
socios: obtuvo más del doble 
que cada uno de ellos. Sin em- 
bargo, los últimos días han sido 
muy convulsos debido a las dis- 
crepancias mantenidas por los 
nombres que deben conformar 
el Consejo de Ministros. Meloni 
ha tenido que hacer equilibris- 
mos y contentar a sus aliados, 
pero el principal problema ha 
llegado de la mano de Berlusco- 
ni, de 86 años y todavía líder de 
Forza Italia, que intentó echarle 
un pulso a la futura primera mi- 
nistra y perdió. Además, el due- 
ño de Mediaset realizó declara- 
ciones en defensa del presidente 
ruso, Vladímir Putin, y de la in- 
vasión de Ucrania que han com- 
prometido la línea atlantista y 
europeísta que Meloni había 
prometido mantener. 
Berlusconi ha creado proble- 
mas a la líder ultraderechista 
con sus declaraciones. Pero, so- 
bre todo, se los ha creado a su 
partido y al Partido Popular Eu- 
ropeo. El Ministerio de Exterio- 
res, por ejemplo, que estaba ya 
casi asignado a Tajani, quedó en 
el aire debido a las palabras so- 
bre Putin de Il Cavaliere. Pero 
Berlusconi no es el único proble- 
ma. La Liga designó a Lorenzo 
Fontana, un antiabortista que se 
opone a las sanciones a Rusia, 
como presidente de la Cámara 
de Diputados. De modo que, al 
final, resulta que la línea euro- 
peísta y atlantista quedará en 
manos de Hermanos de Italia. 


necesidad del líder de la Liga de 
hacer una oposición interna 
que le devuelva vigor en las en- 
cuestas. Y una porción sustan- 
cial de esas peticiones tendrá 
que ver con el dinero y el irreali- 
zable programa electoral de su 
partido: el déficit, la tarifa pla- 
na de IRPF, la reforma de las 
pensiones... Ahora Salvini ten- 
drá que lidiar con Giorgetti, de 
su propio partido. Y este será el 
encargado de negarle todas sus 
peticiones y de dejar en eviden- 
cia que responden solo a impul- 
sos electoralistas. El cortocir- 
cuito, pues, está servido. Más 
allá de la estrategia de blindaje 
interno, el nombramiento de 
Giorgetti asegura una cierta 
continuidad con las políticas de 
Draghi —ya fue ministro del De- 
sarrollo Económico en su Ejecu- 
tivo—, de estabilidad y mo- 
deración. 


INTERNACIONAL 


LA BRÚJULA EUROPEA / ANDREA RIZZI 


Hacer pasar el mar 
por un embudo 


ba las olas. Hoy, parece hundirse cada vez más 

en el absurdo y triste intento de hacer pasar el 
mar por un embudo, usando una metáfora de Italo Calvi- 
no que viene bastante a cuento. 

El colapso del Gobierno de Liz Truss en tan solo mes 
y medio es el nuevo apogeo —quien sabe cuán pronto 
puede haber otro— de la deriva patrocinada por el Parti- 
do Conservador que ha alejado a los británicos de los 
valores de pragmatismo, método y confianza en el cono- 
cimiento que cultivaron en grado excelso en el pasado. 
Todo el camino que condujo hasta el Brexit y el aparato- 
so caos actual son el triunfo de valores en las antípodas: 
el desprecio a los hechos y a los expertos, a la competen- 
cia, a la ponderación. Esa es la bandera izada hoy en el 
Reino Unido, con la irresponsable aportación de tantos 
políticos y tantos medios. 

El resultado de esa deriva es encontrarse hoy en una 
posición y con un instrumento totalmente inadecuado 
para afrontar la realidad: con un menudo, rígido embu- 
do para encarar la enormidad del mar, de las olas y 
corrientes que agitan de forma asombrosa el tiempo 
moderno a escala global. La falacia de creer que solos 
iban a recuperar el control y que la pertenencia a la 
Unión Europea era la fuente de los males. El bailar al 
compás de esa ensoñación nacionalpopulista, y seguir 
en una huida hacia adelante sobre la base de mantras 
sin fundamento, de contorsionismos sin verdad. 

Desde el Brexit de Johnson que abrió una frontera 
entre Gran Bretaña e Irlanda del Norte sin querer reco- 
nocerlo primero y sin querer asumir las consecuencias 

después, hasta los apo- 


| ubo un tiempo en el que el Reino Unido goberna- 


calípticos recortes de im- 
puestos de Truss despro- 
vistos de cobertura finan- 
ciera, todo suena a lo mis- 
mo: insuficiente grado de 
seriedad y madurez, en- 
trega al populismo. Equi- 
pados con tan solo ese 
embudo ideológico resul- 
ta complicado afrontar la 
realidad. Inevitablemen- 
te, los nudos van llegan- 
do al peine. En forma de 
fiestas escandalosas y 
mentirijillas que indig- 
nan a la ciudadanía, en 
forma de mercados que 
no están para errores bá- 
sicos. Más vendrán. 
Mientras Truss anun- 
ciaba su dimisión, al otro 
lado del canal de la Man- 
cha los líderes de los Vein- 
tisiete se reunían para se- 
guir en la laboriosa bús- 
queda de respuestas co- 
munes a los desafíos mo- 
dernos. Claro está, no fal- 
tan fallos en su gestión. 


Dos banderas frente a la 
Comisión Europea. / REUTERS 


Por supuesto, se detectan 
egoísmos. Sin duda, se va 
muy lento. Pero la magni- 
tud del abismo que separa Downing Street/Westminster 
de Bruselas debe ser motivo de reflexión. Sigue dominan- 
do en este lado del canal el pragmatismo, el método, la 
confianza en los conocimientos y la búsqueda de los 
hechos y de los compromisos. Distan de ser perfectos, 
estos buques de la flota en la que vamos, pero cuán 
mejores resultan para afrontar el mar global que encarar- 
lo a cuerpo desnudo con un embudillo ideológico nacio- 
nal-populista como única herramienta en la mano. Tene- 
mos brújula y astrolabio, amplia tripulación. Navega- 
mos. Pero no hay motivos para relajarse, porque sínto- 
mas de nacionalpopulismo, de ver el mundo con dos 
embudos como gafas, no faltan en el Viejo Continente. 

“Hacer pasar el mar en un embudo” es una metáfora 
que Italo Calvino utilizó, en un sentido muy diferente, 
refiriéndose a una novela de Natalia Ginzburg, Las pala- 
bras de la noche. “La poesía siempre ha sido eso: hacer 
pasar el mar en un embudo”, escribió. Eso es justo lo 
que logró Ginzburg en esa conmovedora pequeña nove- 
la en la que entra perfectamente canalizada toda la 
vida, todas las emociones. Pero la literatura es una cosa, 
la política otra. 
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La resurrección de Boris Johnson 


parte en dos al Partido Conservador 


Los aliados del ex primer ministro se muestran confiados en la vuelta del político 
al Gobierno, mientras se multiplican las voces de diputados contrarios a su regreso 


El más notorio de los apoyos 
ha sido Jacob Rees-Mogg, el ex- 
céntrico líder de los euroescépti- 
cos, hoy ministro de Empresas, 
Energía e Industria, que ha lan- 
zado incluso en las redes la eti- 
queta +BorisorBust (Boris o el 
descalabro). Junto a Nadine Do- 
rries, exministra de Cultura, per- 
tenece al reducido círculo que 
ha mantenido encendida la lla- 
ma de la devoción a Johnson, 
mientras el resto del partido ha 


RAFA DE MIGUEL, Londres 
Boris Johnson tiene enormes de- 
fectos, pero también grandes ha- 
bilidades. La más notable es su 
capacidad para otear por dónde 
sopla el viento de los tiempos. Esa 
es la razón por la que ha permiti- 
do a sus aliados comenzar a mon- 
tar la campaña de su posible re- 
greso a la arena política, mientras 
él mide desde la distancia la tem- 
peratura. De hecho, mientras sur- 
gía de nuevo el eterno revuelo en 
torno a su figura, el ex primer mi- 
nistro británico seguía de vacacio- 
nes en la República Dominicana, 
y no fue hasta ayer que decidió 
adelantar su regreso a Londres. 

Los conservadores se dividen 
hoy entre los que piensan que la 
resurrección de Johnson es una 
idea ridícula y descabellada, que 
acabará de hundir al partido; y 
los fieles al controvertido político, 
convencidos de que ya ha llegado 
el momento de reivindicarlo. En 
el medio, los arrepentidos o dudo- 
sos que, visto lo visto durante el 
mes y medio de mandato de Liz 
Truss, comienzan a pensar que la 
expulsión de Johnson el pasado 
julio fue prematura, y que su ma- 
gia electoral puede volver a sacar- 
los del atolladero en el que se en- 
cuentran. 

Cuatro miembros del actual 
Gobierno han expresado ya públi- 
camente su apoyo, con algún ma- 
tiz, a la posible candidatura de 
quien sigue siendo el político bri- 
tánico más popular de las últimas 
décadas. El ministro de Defensa, 
Ben Wallace —eterno favorito pa- 
ra muchos diputados, pero que de 
nuevo ha vuelto a autodescartar- 
se como candidato—, ha dejado 
clara su “inclinación” a respaldar 
a Johnson. “Todavía tiene que res- 
ponder a algunas preguntas so- 
bre el escándalo de las fiestas en 
Downing Street, que sigue bajo in- 
vestigación parlamentaria, pero 
tiene un mandato, y esto último 
es algo muy importante que no 
deberíamos olvidar”, dijo Walla- 


ce. Boris Johnson, en un cartel publicitario en la estación de Westminster, ayer en Londres. / ALBERTO PEZZALI (AP) 


ANÁLISIS / CLAUDI PÉREZ 


Lecciones británicas sobre 
las bajadas de impuestos 


os referendos son hojas de pa- 

| rra. Para desgarrar el velo de las 
apariencias hace falta, a veces, muy 

poca cosa. El Reino Unido es una de las 
economías más potentes del mundo; un an- 
tiguo imperio; tiene uno de los bancos cen- 
trales, la Vieja Dama, con mayor credibili- 
dad, y uno de los sistemas financieros más 
salvajes y portentosos del universo conoci- 
do; posee un cuerpo diplomático envidia- 
ble; es una potencia nuclear, miembro del 
Consejo de Seguridad de la ONU, aliado de 
EE UU y una de las democracias más anti- 
guas del mundo. Pero la nostalgia se está 


llevando por delante a ese país admirable. 
La nostalgia y la ambición disparatada de 
algunos politicastros: un tal David Came- 
ron decidió acabar con cualquier atisbo de 
oposición a su liderazgo en el Partido Con- 
servador y para ello armó un referéndum 
sobre la pertenencia a la UE. ¿Qué podía 
salir mal en un país en el que los grandes 
partidos llevaban cuatro décadas echando 
pestes sobre Europa? Los británicos se aga- 
rraron a la nostalgia del imperio para “vol- 
ver a hacerse con el control” de su propio 
destino, según el eslogan espectral de aque- 
llos días. Y claro, salió todo mal: ganó el 


intentado pasar página en los úl- 
timos meses. 
Simon Clarke, el ministro pa- 


Brexit y resultó que todo aquello era un 
cascarón vacío. 

La nueva era que se pintaba con radian- 
tes colores derivó en la vieja desventura: 
desde entonces los tories han perdido el 
norte y el país, poco más o menos, tam- 
bién; Antonio Muñoz Molina debería po- 
nerse a escribir un Todo lo que era sólido en 
la campiña inglesa. Desde aquel verano del 
Brexit, el PIB británico ha caído más de un 
5%; la inversión, casi un 15%. Al muy olvida- 
ble Cameron, que se marchó silbando de 
Downing Street, le sucedió Theresa May: 
un perfecto desastre. A May, Boris John- 
son: un bufón. A Johnson, Liz Truss: una 
aprendiz de Thatcher torpe e incompeten- 
te. El citado eslogan del Brexit, “recuperar 
el control”, instaba a los británicos a sacu- 
dirse las limitaciones de Bruselas y volver a 
convertirse en una nación orgullosa y sobe- 
rana; una nación que, por sí sola, decidiría 
su propio destino; cómo recuerda eso, por 
cierto, a otros referendos organizados más 
o menos en las mismas fechas por estos 


ra la Nivelación de los Territo- 
rios (esa idea que Johnson no 
dejó de promover durante su 
mandato, a la que elevó incluso 
a rango ministerial, pero que 
nunca se concretó en nada), se 
ha sumado al vagón Johnson. 
“Logró una de las mayores victo- 
rias electorales de los últimos 
años [diciembre del 2019], con 
un mandato para unir y nivelar 
al Reino Unido, y logró inspirar 
a millones de personas que nun- 
ca antes habían votado al Parti- 
do Conservador, para que respal- 
daran una visión generosa y opti- 
mista de lo que podía llegar a 
ser el Reino Unido”, escribía 
ayer Clarke en el Daily Tele- 
graph. Finalmente, Anne-Marie 
Trevelyan, ministra de Trans- 
porte, también se ha sumado al 
bando de los johnsonianos. 
Frente a esa versión nostálgi- 
ca de Johnson, sus detractores 
recuerdan la humillación nacio- 
nal que supuso el escándalo de 
las fiestas prohibidas en Dow- 
ning Street durante el confina- 
miento; las mentiras y renun- 
cias en las que incurrió el enton- 
ces primer ministro; el hartazgo 
que expresaron muchos ciuda- 
danos a través de las encuestas; 
la dimisión en cascada de más 
de 60 miembros de su Gobierno, 
cuando su decadencia era evi- 
dente; y el hecho mismo, como 
admitía el ministro Wallace, de 
que el político siga bajo investi- 
gación, en la Comisión de Etica 
del Parlamento, por posible per- 
jurio, al inducir a engaño a los 
diputados con sus declaraciones 
en la Cámara de los Comunes. 
“Necesitamos a alguien com- 
petente, en unos momentos de 
gran desafío económico para es- 
te país. Boris Johnson se ha con- 
centrado siempre en la foto ge- 
neral, nunca en los detalles”, di- 
jo a la BBC David Lidington, 
quien fuera jefe de Gabinete de 


La nueva era derivó en la vieja 
desventura: desde entonces los 
“ttories” han perdido el norte y 

el país, más o menos, también 


lares. Ese evocativo y altisonante relato de 
una isla excepcional que creó un imperio e 
iba a volver a ser grande sin Europa ha 
saltado por los aires. Los referendos son, 
en fin, hojas de parra: el Reino Unido va 
camino de mostrar todas sus vergilenzas y 
casi todo el crescendo del último mes y me- 
dio sale de esa idea insensata del Brexit. 


2. El sintagma “bajada generalizada 
de impuestos”. Truss se presentó en so- 
ciedad con un ataque de nostalgia: quería 
ser la nueva Thatcher y para ello presentó 
un programa multimillonario de rebajas 
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Las posibilidades 
reales 


Los partidarios del regreso de 
Boris Johnson aseguran, sin 
aportar datos, que no tendrá 
problemas en superar el um- 
bral de los 100 avales de dipu- 
tados que el Partido Conserva- 
dor ha impuesto para restrin- 
gir en tiempo y número de 
candidatos unas primarias que 
desea acelerar al máximo. Los 
100 avales deben presentarse 
antes de las 14.00 (15.00, hora- 
rio peninsular español) del 
lunes para poder competir. 
Eso restringe a un máximo de 
tres el número de contendien- 
tes que, en una primera vota- 
ción en la tarde del mismo 
lunes, se reducirían a dos. A lo 
largo del resto de la semana, 
hasta el viernes 28 de octubre, 
los afiliados votarán a través 
de internet. 


El líder laborista Keir Starmer, el jueves en Brighton. / sTeFAN ROUSSEAU (DPA) 


la ex primera ministra Theresa 
May, y quien sigue siendo una 
voz muy escuchada entre los 
conservadores moderados. 

La suya era una de las críti- 
cas más suaves ante una idea 
que resulta inconcebible para 
muchos tories. “Me resultaría 
imposible permanecer en el 
puesto si regresara Boris como 
primer ministro”, dijo a la BBC 
el diputado John Baron, exmili- 


El caos en la política británica 
da un empujón al laborismo 


El líder de la oposición, Keir Starmer, se presenta como la 
opción de la estabilidad y persigue un adelanto electoral 


corte de los servicios públicos de 
los conservadores ha resultado 
impracticable. Frente a la austeri- 
dad conservadora, Starmer habla 
de la redistribución de recursos, 
de fortalecer la sanidad pública e 
incluso de crear una agencia pú- 
blica de la energía. En un contex- 
to de inflación disparada —más 
del 10%—, y en el que los bancos 
de alimentos no dan abasto, sus 
palabras resuenan entre cierto 
sector del electorado. Casi ocho 
millones de personas tienen difi- 
cultades para llegar a fin de mes, 
según un informe publicado ayer 
por la FCA, el regulador financie- 
ro en la City. Es decir, 2,5 millo- 
nes más que en 2020. 


Viaje al centro 

Los tories, además, han dejado 
un hueco en el centro político al 
escorarse a la derecha, sobre to- 
do en materia económica. La 
agenda ultraliberal de Truss y su 
pareja ideológica, el exministro 
Kwasi Kwarteng, ha resultado in- 
digerible incluso para muchos vo- 
tantes conservadores, como refle- 
jan los sondeos. Por eso, el viaje 
al centro de Starmer puede resul- 
tar clave en unas elecciones. 

En el congreso laborista cele- 
brado hace tres semanas en Li- 
verpool, Starmer, ex fiscal gene- 
ral del Estado, dejó claro que su 
liderazgo es moderado y se pre- 
sentó como dirigente del partido 
de la estabilidad y la responsabili- 
dad presupuestaria. Apeló tam- 
bién a un patriotismo progresista 


tar y gran defensor del Brexit, 
pero muy crítico aun así con el 
anterior inquilino de Downing 
Street. “Estoy convencido de 
que mintió al Parlamento en va- 
rias ocasiones. Tenemos que mi- 
rar hacia adelante, no hacia 
atrás”, pidió Baron, que sugería 
también que serían un número 
considerable los diputados que 
podrían abandonar el grupo par- 
lamentario conservador si John- 
son volviera al mando. 

“El primer ministro que nece- 
sitamos en estos momentos de- 
be cubrir todas las áreas y dar la 
cara. Conectar con la ciudada- 
nía, con los mercados financie- 
ros o con los sindicatos. Todas 
esas cosas suponen problemas 
técnicos de difícil solución. Fran- 
camente, no es terreno para las 
habilidades de Boris”, dijo el ex- 
ministro y diputado euroescépti- 
co David Davis antes de pedir 
directamente al ex primer minis- 
tro “que se quede en la playa”. 


ANA CARBAJOSA, Londres 
Puede que Keir Starmer no sea el 
líder laborista más carismático, 
pero si mañana se celebraran 
elecciones en el Reino Unido ga- 
naría de calle, según las encues- 
tas. La dimisión de Liz Truss y la 
habilidad política de Starmer han 
catapultado a los laboristas, desa- 
lojados del poder hace 12 años. 
Un sondeo de YouGov de la sema- 
na pasada otorgaba una ventaja 
de 28 puntos porcentuales a los 
laboristas frente a los conservado- 
res. Hace un año estaban prácti- 
camente igualados y ahora el par- 
tido de Starmer lograría un 51% 
de los votos de enfrentarse maña- 
na a los tories en las urnas. 

Pero las elecciones se celebra- 
rán en enero de 2025 salvo que 
haya un adelanto. Mientras el pri- 
mer ministro tenga la mayoría de 
apoyos en el Parlamento, no hay 
obligación de convocarlas. Para 
adelantarlas, los tories tendrían 
que presentar una moción de con- 


fianza y votar en contra de mante- 
nerse. “Los conservadores tienen 
problemas serios y precisamente 
por eso harán lo posible para evi- 
tar unas elecciones anticipadas”, 
indica Vernon Borgdanor, cate- 
drático del King's College, en el 
diario conservador The Daily Te- 
legraph. Solo si la presión de la 
oposición y la calle se vuelve inso- 
portable o si las divisiones en el 
bando conservador acaban por 
propiciar la implosión, acepta- 
rían pasar a la oposición. 

El jueves, tras conocerse la di- 
misión de Truss, Starmer pidió 
elecciones anticipadas. “El Parti- 
do Conservador ha demostrado 
que ya no tiene un mandato para 
gobernar”, dijo. Por la noche, en 
televisión, estimó: “Esto no solo 
es un culebrón en la cúspide del 
partido tory. Está causando un 
enorme daño a la economía y a la 
reputación de nuestro país”. La 
estrategia de Starmer está funcio- 
nando. No hace excesiva leña del 


El partido está 
ahora unido 
tras años de 
luchas internas 


En el congreso 

de Liverpool apeló 
a un patriotismo 
progresista 


árbol caído, sino que deja que los 
conservadores se autoaniquilen. 
Tras años de luchas internas, el 
laborismo se presenta como el 
partido de la estabilidad frente a 
los desvaríos conservadores. 

Lo cierto es que el terreno es- 
tá muy abonado para un Gobier- 
no laborista. La agenda ultralibe- 
ral de bajada de impuestos y re- 


e incluso abrió el congreso con el 
himno nacional. Starmer habla- 
ba al centro político, ese electora- 
do de los antiguos bastiones labo- 
ristas del norte, que en 2019 se 
dejó seducir por Boris Johnson y 
ahora se sienten defraudados. 
Pero uno de los grandes esco- 
llos para el laborismo será Esco- 
cia, donde el partido independen- 
tista en el Gobierno (SNP) los si- 
gue eclipsando. El SNP tiene 48 
de los 59 escaños escoceses en 
Westminster. Los laboristas, uno. 
En el frente interno, Keir Star- 
mer ha logrado unificar al parti- 
do, que no es poco. Aun así, por 
muy favorables que soplen los 
vientos, quien llegue al Gobierno 
tendrá que lidiar con un carame- 
lo envenenado. Desde que el con- 
servador David Cameron convo- 
có y perdió el referéndum del 
Brexit en 2016, sus sucesores han 
sido incapaces de explicar qué 
modelo de país aspiran a cons- 
truir fuera de la Unión Europea. 


de impuestos combinado con un plan de 
estímulos no menos multimillonario (ade- 
más de un férreo control de la inmigración 
del que se ha hablado menos, pero esa es 
otra historia). Sin acompañar esos meno- 
res impuestos y esos estímulos de un solo 
recorte de los servicios públicos: el pensa- 
miento mágico neocon asegura que ese 
círculo cuadra a la perfección. A pesar de 
la servilleta de Laffer, el agujero jupiterino 
que ese plan dejaba en las cuentas públicas 
era de tal calibre que los mercados sacaron 
las pistolas y han acabado ametrallando a 
Truss. El giro neothatcherista ha acabado 
en apenas mes y medio. Curioso: en Espa- 
ña ese giro tenía un solo defensor, Isabel 
Díaz Ayuso, que reivindicó desde el primer 
día esas políticas. O dos: José María Aznar 
dijo hace poco que “se pueden bajar im- 
puestos y aumentar la recaudación porque 
si hay crecimiento económico y genera- 
ción de empleo, se pagan los impuestos y 
desaparece una parte importante de la eco- 
nomía sumergida, la actividad económica 


Liz Truss salía ayer de Downing Street. / er 


crece”. O incluso tres: sin llegar tan lejos 
como Truss, Ayuso y Aznar, Alberto Núñez 
Feijóo ha defendido una y otra vez la vigen- 
cia del sintagma “bajadas generalizadas de 
impuestos”. El último programa electoral 
del PP, del que hasta la fecha Feijóo no ha 
renegado, dice así: “Aprobaremos una reba- 
ja fiscal del IRPF que afectará a todos los 
contribuyentes. El tipo máximo se situará 
por debajo del 40%”. Bingo: esa era exacta- 
mente la rebaja de Truss. “Impulsaremos 
una rebaja del Impuesto de Sociedades, si- 
tuando el tipo máximo por debajo del 
20%”, decía el programa popular. Rebingo: 
de nuevo eso coincide a la perfección con 
la propuesta inicial de Truss. Esas son las 
dos grandes medidas que se la han llevado 
por delante. Ni rastro, de momento, de exa- 
men de conciencia en el PP. 


3. El desmoronamiento. Truss y su Rei- 
no Unido son la punta del iceberg de un 
fenómeno preocupante: la erosión gradual 
de las normas democráticas lleva a colap- 


sos democráticos, fruto de un malestar cre- 
ciente. La ira procede de un sistema políti- 
co que predica la igualdad y un sistema 
económico que genera desigualdad desde 
hace décadas. Con varios capítulos desco- 
llantes en los últimos tiempos. Uno: en 
Francia, Emmanuel Macron va a tener que 
aprobar por decreto sus presupuestos. Dos: 
en Alemania, Olaf Scholz acaba de aprobar 
una moratoria de meses para sus centrales 
nucleares para la que se ha visto obligado a 
tirar de una prerrogativa constitucional 
que lo habilita a hacerlo, pese a las dudas o 
al rechazo de sus socios de coalición. Tres: 
la tecnocracia se hizo con el poder en Italia 
y la respuesta de los italianos ha sido una 
mezcla de posfascismo y neofascismo, con 
ese trío de mariachis que encabeza Giorgia 
Meloni y secundan Silvio Berlusconi y Mat- 
teo Salvini. La palma, con todo, se la lleva 
Truss. “Dios separó al Reino Unido de Euro- 
pa, y fue por alguna razón”, dijo una vez 
Margaret Thatcher. Con discípulas como 
Truss, alabado sea el Señor. 
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Europa recalibra su relación 
con Pekin tras la experiencia 
de la guerra en Ucrania 


La UE acelera la búsqueda de socios comerciales en África y 
Latinoamérica para reducir su dependencia del gigante asiático 


MARÍA R. SAHUQUILLO, Bruselas 
La Unión Europea se plantea có- 
mo afrontar sus dos grandes desa- 
fíos exteriores: por un lado, Rusia 
y su guerra en Ucrania; por otro, 
una China cada vez más asertiva. 
Con la escalada del conflicto en 
su punto más peligroso y una olea- 
da de ataques a las infraestructu- 
ras civiles ucranias, los Veintisie- 
te estudian cómo avanzar en el 
rechazo a Moscú. Con cada vez 
menos margen de maniobra en el 
terreno de las sanciones, los jefes 
de Estado y de Gobierno de la UE 
amenazaron ayer a Bielorrusia 
con un nuevo paquete restrictivo 


si sigue permitiendo a las fuerzas 
del Kremlin atacar desde su terri- 
torio. Se trata de un aviso al régi- 
men del autócrata Aleksandr Lu- 
kashenko, pero también una se- 
ñal de que la UE teme que se abra 
un nuevo flanco en la invasión. 
Por las malas, la UE ha apren- 
dido la lección de Rusia y recali- 
bra ahora su relación con China y, 
sobre todo, pone sobre la mesa 
los riesgos de no adoptar una pos- 
tura unificada ante Pekín. Desde 
2019, China ha sido para la Unión 
un “socio estratégico”; después, 
competidor y, por último, rival sis- 
témico. Ahora, cada vez hay más 


voces que reclaman rediseñar esa 
fórmula para enfatizar el papel de 
competidor de Pekín y avanzar 
hacia el fin de la dependencia eco- 
nómica del gigante asiático. 

Sin embargo, hay un posible 
escollo. Alemania valora aprobar 
la entrada de capital chino en uno 
de los puertos europeos clave, el 
de Hamburgo. El Gobierno del so- 
cialdemócrata Olaf Scholz defien- 
de el acuerdo para que la empre- 
sa estatal china Cosco se haga con 
el 35% de una de las tres termina- 
les del puerto, el tercero por volu- 
men de mercancías en Europa, lo 
que ha desatado una tormenta po- 


Olaf Scholz 
viajará a China 


Olaf Scholz tiene previsto 
visitar China —en el primer 
viaje de un líder europeo 
desde el del francés Emma- 
nuel Macron en 2019— a 
principios de noviembre con 
una nutrida representación 
de empresarios alemanes. 
Scholz desestimó las críticas 
que empiezan a afearle que 
Alemania vuelve a actuar por 
su cuenta, como ocurrió 
cuando anunció un paquete 
de 200.000 millones de ayuda 
ante la crisis energética. 

“No hay ninguna voz 
relevante en Europa que 
defienda la desglobaliza- 
ción”, aseveró Scholz. “Nadie 
dice que no podamos expor- 
tar, invertir o importar más 
de China. Pero todos dicen, y 
yo también, que vivimos en 
un mundo cada vez más 
multipolar y que los países 
fuertes no debemos concen- 
trarnos solo en unos pocos 
países”, agregó. 


Desde la izquierda, los primeros ministros de Hungría, Viktor Orbán, e Italia, Mario Draghi; el presidente francés, Emmanuel Macron; la presidenta 
de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, y el primer ministro griego, Kyriakos Mitsotakis, ayer en el Consejo Europeo. / JOHN THYS (AFP) 


Alemania se abre a un modelo que limite 
los precios del gas por la crisis energética 


Los Veintisiete quieren ahondar en las medidas para tener una hoja de ruta “sólida” 


M. R. S., Bruselas 
Los jefes de Estado y de Gobierno 
de la UE acordaron ayer avanzar 
hacia un tope que “limite de inme- 
diato los episodios de precios ex- 
cesivos del gas” para lograr así lu- 
char contra la emergencia energé- 
tica. Alemania, que se oponía ta- 
jantemente a cualquier límite a 
los precios, por dinámico y tempo- 
ral que fuese, terminó entre gran- 
des presiones por abrir la puerta 
a la medida. También se abrió a 
estudiar, aunque con escaso entu- 


siasmo, una fórmula adaptada a 
la UE del modelo ibérico, que to- 
pa el precio del gas empleado pa- 
ra usar electricidad. Berlín evita 
la ruptura y allana el camino a un 
modelo que requerirá más traba- 
jo para salir adelante. 

Los líderes de los Veintisiete 
encargaron a la Comisión Euro- 
pea que tome “decisiones” y no ya 
propuestas, y que aclare algunos 
puntos vagos sobre las medidas 
que había sobre la mesa —desde 
el tope de precios a la compra con- 


junta de gas—. Tras la cumbre del 
jueves y ayer en Bruselas, los mi- 
nistros de Energía de los Estados 
miembros tendrán ahora que 
ahondar y pulir los detalles de lo 
que la jefa del Ejecutivo comunita- 
rio, Ursula von der Leyen, deno- 
mina una “hoja de ruta sólida”. 
“Estamos enviando a los mer- 
cados una señal de que podemos 
actuar juntos. Confío en que pron- 
to se verán los efectos”, recalcó el 
presidente del Consejo Europeo, 
Charles Michel. En las horas si- 


guientes al anuncio, los precios ca- 
yeron hasta un 6%. El índice TTF 
holandés, el de referencia en la 
UE, ha ido bajando de forma prác- 
ticamente constante desde su pi- 
co en agosto, cuando alcanzó los 
340 euros por megavatio hora. 
Ayer se desplomó un 11% para si- 
tuarse en 112 euros. 

Es un acuerdo mínimo, un pac- 
to para seguir negociando. El cam- 
bio fundamental es que Berlín 
ahora se abre a debatir los deta- 
lles, siempre con la advertencia 


lítica en Berlín. Políticos de todas 
las formaciones advierten al can- 
ciller de que no se deben cometer 
los mismos errores que con Ru- 
sia, y menos con una infraestruc- 
tura de esa importancia. Pero Ber- 
lín, a juzgar por las explicaciones 
que dio ayer Scholz al término del 
Consejo Europeo en Bruselas, si- 
gue priorizando la economía. 

El canciller alemán evocó la 
necesidad de “no poner todos los 
huevos en una cesta” y señaló el 
“consenso creciente” entre los paí- 
ses europeos de buscar otros posi- 
bles “buenos socios”. La primera 
ministra finlandesa, Sanna Ma- 
rin, resaltó lo “problemático” de 
la dependencia de la energía ru- 
sa: el Kremlin lo “usa como arma 
contra Europa”. Y añadió: “Debe- 
ríamos debatir más sobre las de- 
pendencias europeas, especial- 
mente cuando se trata de nuevas 
tecnologías o conocimientos”. 

En el caso de China, supone 
una dependencia de componen- 
tes y materias primas. De ahí la 
importancia de diversificar, recal- 
có la presidenta de la Comisión 
Europea, Ursula von der Leyen, 
en una conferencia de prensa jun- 
to al presidente del Consejo Euro- 
peo, Charles Michel. En la lista de 
posibles socios están Africa, Asia 
y América Latina, una región, “im- 
portantísima”, incidió Michel. De 
hecho, la UE tratará de profundi- 
zar sus relaciones con América 
Latina en el segundo semestre de 
2023, coincidiendo con la presi- 
dencia española de la UE. Se con- 
vocará, comentó el presidente es- 
pañol, Pedro Sánchez, la primera 
cumbre UE-Celac (Comunidad de 
Estados Latinoamericanos y Cari- 
beños) desde 2015. 

El momento para repensar la 
vinculación con Pekín tal vez no 
suene demasiado idóneo para al- 
gunos, con la UE ocupada en 
otras guerras; fundamentalmen- 
te la energética de Rusia contra 
Europa y la armada contra Ucra- 
nia. Pero para los Veintisiete am- 
bos desafíos discurren por vías pa- 
ralelas. En la vía rusa, el dilema 
es cómo seguir ayudando a Ucra- 
nia, cuando una parte importante 
del dinero prometido permanece 
congelado en el debate europeo 
de si debe computarse como prés- 
tamos (aunque sea a tantos años 
que sea inimaginable que se va- 
yan a devolver) o subvenciones. 


Con información de Silvia Ayu- 
so, Carlos E. Cué y Elena G. Se- 
villano. 


de que hay que analizar despacio 
y con cuidado cualquier interven- 
ción en los mercados que pueda 
tener un impacto en la seguridad 
del suministro. 

El objetivo es tener mecanis- 
mos concretos en las próximas 
dos o tres semanas, dijo el presi- 
dente francés, Emmanuel Ma- 
cron, a la salida de la cumbre. Me- 
canismos también para desarro- 
llar la central de compras conjun- 
ta relanzada por la Comisión Eu- 
ropea. Para garantizar que funcio- 
ne —no como ahora, que apenas 
se usa— se dispone que los países 
compren el 15% del gas que ad- 
quieren para almacenaje a través 
de esa plataforma de consorcios 
(a lo que se opone Hungría): la 
cumbre también aborda la puesta 
en marcha de sistemas de solidari- 
dad entre países en caso de gra- 
ves problemas de suministro. 


